
ACTO SEXTO 

UU A.01~0 VIII 

r-.IISERIA Y DESALIENTO 

La misma decoración del acto segundo, pero casi despojada de todos 

sns mueb;es. Es de noche. Al alzarse el telón aparece la estancia 

débilmente i!uminada por la 1lll mortecin1 de una vela .. 

,ESCENA PRIMERA 

La NICANORA está sentada a la derf'cha, en segundo término, en 

una silla baja. Tk·ne e~ su regazo a ADELA, arrebujada en una m:in­

ta. A la izquierda, trunbién en segundo ,término, ge ve a BUENA­

~IUERTE ceiludo y sombrío. De cuando en cuando, agitan su cuer­

po ::tgarrotado por el reuma, ráfagas de ira, olea.das de desesperación. 

NICANORA 

BUENA. 

NICANORA 

BUEN,\ • 

N1CA!\'ORA 

¡ Pues, sef1or ! hoy también vamos a tener 
q.ue acostarnos sin haber-podido tomar, en 
todo el día, ni un solo bocado. 
Como ayer ... . como maflana ... como siem­
pre ... ¡ Y ni un rayo de luz ! 
Y que ya no hay nada que llevar al empe­
ño. Nos hemos quedado sin muebles, sin 
ropa, sin lo más necesario para la vida. 
¡ Ah, h4elga maldita! 
¡ Qué desgraciados somos, abuelo ! Si has­
ta Dios se ensaña con nosotros. No bas­
taba con nuestra miseria, no bastaba con 
la muerte de mi pobre Belisario, para que 
se me enferme también esta niña, cuando 

B UENA. 

?\IJCAl\'ORA 

ADELA 

N !CANORA 

ADELA 

N ICANORA 

A DELA 

N ICANORA 

B UENA. 

N ICANORA 

E STEBAN 

B UENA. 

E STEBA:\' 

NIC.\NORA 

ESTEBAN 

NICANORA 

no puedo darle ni una taza de caldo, ni 

una medicina. 
Ni viene el médico. 
¡ Ah ! ya se hubiese apresurado si fuése­
mos ricos. 
(Con voz muy débil y apagada. Sus dientes castañe­

tean.) ¡ Madre ! . .. 
¿ Qué quieres, tesoro? 
Frío .. . tengo frío . .. 
Y sin lumbre. ¡ Virgen mía! ¿ Se puede 
llegar 'a un extremo tan grande de mise­
ria? 
:VIadre, no te aflijas así... ¡ Si vieras ! Ahü­
ra tengo calor ... Madre, no me quites µel 
sol que estw muy bien ... ¿ Me dejas jugar 
con esa niña? Tiene una muñeca muy bo­
nita con los ·ójos azules y el pelo rizado. 
Igual ¿sabes? que la de aqueila niña rica 
que se llama Rosatio .. . 
¡ Angel mío! Ahora del-ira. Su frénte abra­
sa. Y el médico sin venir. ·¡ Ah! ya no le 
espero. Le habrán dicho que no venga. 
Pues, ¡ claro está ! (Se oyen vasos precipitados 

que se acercan.) 

ESCENA II 

Dichos y ESTEBAN, por el foro. 

¡Ah! no es ... 
¡ Va:ya una semana! ¡ Y vaya un invier­
no ! Si no nos mata el ha_mbre, ha de aca-
bar con nosotros el frío. · 
Y los patronos sin ceder'. 
No impor.ta, resistiremos a pesar de todo. 
Cuando se está al lado de la justiéia,• se 
acaba siempre poi- tdunfar. 
¡ Ah,· sí, Esteban, antes morir que darles 
la razón ! 
¿ Y Catalina? 

Ha salido. La he mandado a la mina a · 
Germinal.- 5 



BuEX.\. 

ESTEBAN 
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buscar carbonilla. Ya que no comemos, 
que al menos tengamos· lumbre. 
Y que no hay ningún compañero nuestro 

· que pueda socorrernos. El barrio entero, 
Esteban, agoniza en esto¡; inst~ntes de 
hambre. 
Lo sé. Por donde quiera me acosa la ho­
rrible visión. Por todas partes veo á los 
nuestros iuchando sin pan, sin fuego, sin 
luz, muertos de hambre, de frio, som­
bríos, mudos, ante los estériles lamentos 
de las mujeres y los niños. Y entonces, la 
terrible responsabilidad que sobre mí pe­
sa, me anonada y me abate el ánimo y me 

, llena la mente de dolorosas cavilaciones. 
¿ Debo aconsejarles todavia la resistencia 
éuando, ya, no tenemos nada, ni fuerzas, 
ni crédito, ni dinero? ¿ Y cuál va a ser el 
desenlace? ¿ Cómo conservar el Yalor _ante 
el horrible cuadro de niños que agomzan, 
de madres que sollozan, de hombres fatí­
dicos y escmíliclos, que llevan ya en su ce­
rebro, sin confesárselos a sí propios, el 
irrevocable designio de bajar a la mina? 
¡ Ah ! la idea de que la compañía va a po­
der más que nosotros me aterra, me vuel­
ve locc\ :\'icanora ... 

ESCE:\'A III 

Dich~s y C.\ T AUN A, por <1 foro. 

\°JC\XORA 

CATALINA 

N1c:1.NORA 

CATALINA 

~ !CA'\ORA 

CATALINA 

-; Ere's tú, Catalina? 
Sí, madre. 
,:Traes eso? 
:\fo. Por poco me pega el Yigilante. 
Quieren que nos muramos dé frí~. 
Pero traigo noticias. (Ansiedad ,n todos to~ pn• 

, n,jes.) Ha llegado m,'ts tropa. 
Esnm.\N 

C\T,\LIX1\ 

Sí, han erizado todo el país de bayonetas. 
El número de nuestros compañeros que 

BuEX.-\. 
ADELA 

N1CAXORA 

BL'EXA. 

CATALINA 

~!CANORA 

CATALINA 

:\ICAXORA 

C.HALIN.\ 

~ICANOR.\ 
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están decididos a bajar a la mina aumenta 
por momentos. 
¡ Estamos perdidos ! 
:\ladre, madre mia, ¡ qué cosas tan boni­
tas veo! L'na casa toda azul ... toda azul ... 
Parece la casa de los ángeles. 
¡ No digas eso, cielo! ¡ Ay ! mi hija se 
muere ... 
¿ Lo ves, Esteban? Esto no puede seguir 

. así. Mi hijo bajo tierra, mi nieta allí, ago­
nizando ... ¿ Qué es lo qúe esperamos? 
¡ Ah ! abuelo ... Tendremos que rendirn°'. 
¿Qué has dicho, Catalina?¡ Nunca! ¿Lo 
oyes? ¡Nunca! 
Pero, madre, ¿ no ves que estamos des­
nudos, hambrientos, muertos de frío, que 
carecemos de todo? No nos resta más que 
morir. ¡ Si esto parece el fin del mundo ! 
:\1ira, Catalina, no hables más de rendir­
nos, porque voy a ponerte la mano en la 
cara. ¿ De modo que después de habernos 
muerto de ,hambre dos meses enteros día 
por día, de haber vendido casi todo nues­
tro menaje, de haber matado a mi mari­
do, de estar rnuriéndoseme esta niña, iba 
a resultar nuestro sacrificio estéril y la 
injusticia volvería a reinar sobre nosotros? 
¡ Ah ! cuando pienso en esto, la rabia me 
ahoga. No, lo quemaría todo, lo destrui­
ría todo antes que rendirme. Y óyelo bien, 
Esteban, si volvéis a la mina soy capaz 
de ir a esperaros a la mina para escupiros 
a la ca-ra. 
Pues mira, madre, yo sí que voy a Yolver 
a la mina. Destngáñate, así no podernos 
seguir. Tendremos pan al menos. 
¡ Cállate, Catalina ! Antes prefiero que nos 
saquen á todos entr.e cuatro. 
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ESCENA IV 

Dichos y el DOCTOR MORE.L, por el foro. 

DOCTOR 

N 1CANORA 

'DOCTOR 

N ICANORA 

DocTOR 

N ICANORA 

DOCTOR 

NrCANORA 

DOCTOR 

NICANORA 

CATALINA 

Bum;!. 

(Encendiendo una cerilla.) ¡ Diablos ! No se ve 
aquí ni una !!Ota. 
¡ A Dios gracias, doctor! . 
Hija, no sabes tú el traba10. que m~ ha 
caído. Hasta ahora no he podido vemr. 
Si no le digo a usted nada . .. 
¿A ver, qué tiene ésta? ¡ Pche ! Lo de to­
das. Os habéis obstinado en luchar con el 
hambre, y el hambre ha de poder más que 
todos .vosotros. · 
Dígame usted, doctor, ¿ encuentra- usted 
bien que Dios me quite una niña tan dul-• 
ce, tan inteligente, tan servicial, que me 
ayudaba tanto? 
¡Pobrecita! No sufrid yá más en este 
mundo... · 
¡Adela! ¡Adela ! ¡ Hija mía! 
Ha muerto dé hambre la chiquilla. Nica­
nora, sábelo. Y no es la única. Acabo de 
ver a otra aquí al lado. Me llamáis para 
-medioina y es carne lo que necesitan vues­
tros hijos. (Sale por el foro.) 

ESCENA V 

Dichos, menos el DOCTOR. 

(Sollozando amargamente.) ¡ Dios mío! mátame 
a mí también ... ¡¡Mata a todos los de­
más ! ! ¡ Por piedad, concluyamos de una 
vez! ¡ Hija mía ! ¡ Hija de mi alma ! 
(Llorando ta1nbién.) ¡ Madre ! ¡ Madre ! ¡ Ad~ 
lita ! ¡ Pobre Adelita ! 
¿Carne? ¡ Rayos y truenos·! ¿ Carne es 
lo que necesitan? La tendrán ... De nues-
tros verdugos... · 

EsTEB.-\N 

B uEsA. 

i\I'CANORA 

ESTEBAN 

N ICANORA 

E STEBAN 

(Po! la Nicaoor~.) Llévesela usted arriba, con 
la niña ; aquí no está bien. 
(Le\"ant'tndose.) Anda, Nicanora; vamos 
arriba. 
¡ Quita, padre! ¿ No ves -que la niña duer­
me? No turbes su sueño, te lo pido. 
¡ Infeliz ! El hambre y el dolor trastornañ 
su cerebro. 
¡Ay! desdichada de mí ... ¿No es un.sue­
ño lo que me pasa? Antes de todos estos 
horrores aún se podía vivir. Es verdad 
que apemi.s ganábamos para comer, pero 
no falt<!ba tiinguno de ·nosotros. Y ahora, 

. ¿qué es lo que ha ¡:i,asado? ¿qué'es lo que 
hemos hecho para sufrir una pena 'tan 
grande? ... ~Ii marido muerto, J uani\lo li­
siado, Adelita muerta también ; nosotros 
deseando que la tierra se trague nuestros 
restos. Es verdad que nos trataban peor 
que a bestias de carga y que no era justo 
que para nosotros sol.os fuera el palo y 
para ' otros el deleite. U no se decía : esto 
no puede seguir así ; tienen que darnos 
nuestro puesto al sol. Pero esto no dejaba 
de ser también una ilusión. ¿ Es posible 
que uno pueda haterse tan desgra,ciádo 
luchando 'por el triunfo de la justicia? 
No desesperes, Nicanora. De esta sangre 
nuestra, que ha empapado la tierra, ha de 
surgir el 'mundo nuevo, el mundo de los 
pobres y de los humildes. 

ESCENA VI 

Dichos y DE:METRIO, por el foro. 

DEMETRIO 

E ~TEBAN. 

Pero no por ese camino. Eres un iluso, Es­
teban. 
¡Ah ! ¿ Eres tú, Demetrio'? Tú siempre 
con tus ideas de odio, de destrucción, que­
riendo siempre reformar el mundo ... 

1 

> 
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D~METRIO ¡ Por la fuerza! SI, ¡ destruirlo lodo! No 
más naciones, no más gobierno, no más 
propiedad, no más culto.. . · 

ESTEBAN ¿ Y a dónde iriámos a parar sirr todo eso? 
DEMETRIO A un mundo nuevo, a 1a renovación de 

todo lo existente. 
ESTEBAN ¿ Medios de ejecución? 
DE,METRIO El fuego, el veneno, el puñal. .. 
EsTEBAK · ¡ Ah ! no, no ... ¿ El asesinato? ¿ el incen­

dio? ¡ Jamás! Es. monstruoso, es, injusto. 
Todos mis compañeros se levantarian co­
mo un splo hombre para castigar al culpa-

ble. j 
DEMETRIQ ¡ Está tan Jeno de tinieblas vuestro cere-

bro! Trabajáis para vuestros enemigos. 
ESTEBAN I La semilla está echada. Si no nosotros 

nuestros hijos la recogerán. 
DEMETRIO ¿ No has leído los avisos que la compañía 

ha mandado poner esta mañana? 
ESTEBAN Sí. -La corripañía brinda con el perdón, 

aun a los min"eros ~ás comprometidos. 
¡ Por qué me lo preguntas? 

DEMETRIO Porque estoy seguro de qul; todo el reba­
ño de que -eres pastor ha de bajar a la 
mina. ¡ Sois unos cobardes! 

ESTEBAN ¡Ah! no, no condenes a mis camaradas. 
Un hombre solo puede ser valiente ; pero 

· no toda una multitud que se muere de 
hambre . . · 

ESCENA VII 

Dichos y 1un grupo de mineros, por el foro. 

MINE. 1 Esteban ... 
ESTEBAN (Estremeciéndose ligera.mente.) ¿ Qué hay? ¿ Q~é 

queréis, amigos míos? 
DEMETRIO Ah! tienes lo deleznable de tu· obra. Los ' 

discípulos que empiezan ·a~ renegar del 
. maestro. 

M1:\'E. 2. • Venimos a dec;:irte que no podemos r.esis• 
·tir más .. :. 

, 1 

MINE. 2 

DEMETRIO 
:\IINE. I 

ESTEBAN 

\>I u:m. 2. 

ESTEBAN 
CATALINA 
ESTEBAN 
CATALIKA 
DEt,!ETR!O 

- ¡ r -

Q-uc nosot~?s, ' ·que nuestras mujeres y 
nuestros hr¡os estamos agonizando de 
hambre. 
Y que hemos decidido bajar a la mina. 
¡ Cobardes ! ¡ cobardes ! y· ¡ cobardes ! 
¿Qué dices? 
Que no. me opongo. Que nadie tiene de­
rc;ho a imponer una muerte segura a ni1¡­
gun seme¡ijnte suyo. Haced · lo que os 
plazca. 
¿Y tú? 

(Con fuerza.) Yo ño bajo. -
Pues yo si, Esteban. 
¡Catalina! 
Yo sí, 
Y él tan:bién, no tengas cuidado. Cuando 
una mu¡er se atraviesa en el camino de un 
hombre, ese hombre está perdido. . 

-ESTEBAN P~es no te engañas, Demetrio; si ella 
ba¡a, yo también. 

'CATALIK'A 
MJN'E. I 

ESTEBAN 
\ltNE. 2 
DE~iETRlü 

r Gracias, Esteban ! 
(Alegmnente.) ¡ Mañana ! 
(Lo mismo sin poderlo remediar.) ~Iañana. 
(Lo mismo.) Si, mañana. 

<P~ra sí.) El júbilo vil del perro que tras del 
palo entrevé la pitanza, que le arroja el 
amo. ¡Ah! misera humanidad ... ¿ Vale la 
pena de escatimarte, acaso? Maña1,a in-
f • ' ' ames, manana sera vuestro último día ... 
¡ ~ o <?S lp juro ! (Alto.) Oye, Esteban, tú 
no ba¡es. 

EsrnnAN Si ella baja, yo también. 
DEMETRJO ¡ Te lo supl ico ! , 
EsTEBAK Pues bien,¡ sea! Cn ·yugo menos ... 
MINE. I (Tendiéndose los tres bs manos.) ,Mañana. 
M1NE. 2 Mañana. 
EsTEBAl'f Sí, II]añana. 

MUTACIÓN • 1 

ji 



CUADRO IX 

J,1l CJT.1STROFE 

La misma decoración del cuadro primero. 

ESCE:\'A PRIMERA 

El SEÑOR HENNEBEAU, P,\BL0 NEGRE'L, en el centro del es­
cenario. Grupo de mineros que entra atropelladamente por la derecha, 
con sus lamparas en la mano y con e! pánico y el dolor en el sem-

blante. El SEÑOR DAKSAERT marcha a su cabeza. 

HEKNE. Pero, ¿ qué pasa? ¿ Qué es ese estrépito? 
,¿ Qué son esas carreras? 

DAKSAERT La mina se derrumba. El agua mana por 

HENNf.. 
D.\NSAERT 
PABLO 

DANSAERT 
PABLO 

DANSAERT 

PABLO 

: 

todas partes. 
Pero, ¿ qué ha sido? 
Se ha roto el revestimiento. 
¿ Así como así se rompe un revestimiento? 
El miedo le hace a usted exagerar, Dan-
saert. (Durante este diálogo, algunos mi;eros hacen 
en la plaza animados comentarios; otros se dispersan 
por el pueblo y llevan a todas partes la terrible nueva.) 
Le' digo a usted que no. 
Será necesario verlo. Abajo no habrá que­
dado nadie, ¿ no es eso? 
Nadie. Al menos asl lo creo. Sin embar-
go ... 
¿ Estáis en duda? ¿ Y no os halláis en 
vuestro puesto?· ¡ Por vida de ... ! ¡ Asl 
abandona uno a su gente ! (Diri¡j~ndose a los 
mineros que se hallan en la plaza.) A ver, mucha­
chos, contad vuestras lámparas. 

~hNE. 1 Es que algunos de nosotros han perdido 
las suyas, señor Xegrel. 

PABLO ¡ Diantre ! Pues pase usted lista, Dan­
saert. 

DANSAERT Tampoco es posible. ~Iuchos de los mine­
ros se han ido ya al pueblo. 

PABLO Eso es, a esparcirme la nue\"a, a alar­
marme a las mujeres. Y tengo casi la cer­
teza de que abajo hay gente. 

::\-h;,-E. 1 SI, señor Negrel; asomándose a la boca 
del pozo se perciben claramente, entre 
el ruido del agua y el crujir de la madera, 
quejidos desesperados. 

ESCEXA II 

Dichos. Un tropel de mujeres que llega por la derecha io,ade la esttn:i. 
La dirige la NICAN0RA. Con sus gr:tndes gestos trágicos acaban 

de aum~ntar el horror de esta e~~cna. 

XICA);QR.\ 

PABLO 

°XICA:--0R.\ 

.. 

MUJERES 
PABLO 

Queremos saber los nombres de los que 
faltan, señor Negrel. 
Aún no podemos decíroslo. Tened pacien-
cia. 
¡ Paciencia ! Guárdela para usted, señor 
~egrel, que no tiene a nadie de su sangre 
en la mina. (Dirigiéndose a uno de los mineros.) 
Oye, tú, no \'CO aquí a Catalina. ¿ Dónde 
está Catalina? 
¡ Los nombres! ¡ Los nombres! 
Cuando los sepamos os los haremos cono­
cer. No abriguéis ninguna inquietud. Los 
salvaremos a todos. Voy a ver cómo. está 
eso. Preparaos a seguirme. (~egrel desapa-
rece por la dei;cchn.} " a, t - e . .. to ~ 
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NICAKORA 

DAXSAERT 

MIXE. I 

DA~SAERT 

, 1 

?vfo;E. I 

DANSAERT 

MINE. I 

NICAl\ORA. 

ESCENA lll 

Dichos, menos PABLO NEGREL. 

¡ La Virgen bendita de los Desamparados 
venga en su ayuda ! (Dirigiéndose a los mip•·· 

ros.) Pero, contadnos, ¿cómo ha sido eso? 
Ya a la bajada de la jaula sentimos un 
crujido terrible. Los hierros · parecía 'cfue 
iban a romperse y la conmoción fué tan 
grande, que nos echó.a los unos encima de 
los otros: . 
Sin embargo, pudimos llegar abajo, pero 
en medio de una lluvia torrencial que nos 
calaba hasta los huesos. · • 
Kos pusimos a trabajar de firme, pero no 
las teníamos todas consigo. De cuando en 
cuando ruidos extraños, eo0s de lejanos y 
vertiginosos galopes al través de las gale­
rías subterr~neas llegaban a nuestros 
oídos ... 
Como si nuestros demás compañeros quo 
trabajaban en los otros filones huyesen a · 
la desbandada. ' 
Eo esto uno de los ca_pataces viene sobre. 
corriendo y nos grita : « :.Vluchachos, sál­
vese el que pueda ... -¡ A las escalas!» 
Y de pronto nos encontramos arriba, al 

,aire libre, sin saber ni cómo habíamos su-
bido. . 
¡ Dio~ misericordioso ! • 

' . .. 
ESCENA IV 

Dichos y P.\BLO NEGRF,L, que vuch·e, por la' dorccha . . 

DANS.\ERT 

PABLO ' 

(Aosiósamcnte.) ¿Qué? 
\' engo lleno de terror. L~, catástrofe. no 

DANSAERT 

PABLO 

Ü ANS.\ERT, 

PABLO 

,\foJERES 

PABLO 

i\IUJERES 
PARL') 

MUJER I 

i\[ UJER 2 

,\foJER 
PABLO 

;\foJERES 
i\[JNB. I 
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ha sido casual. üna _mano criminal la ha 
producido. , 
Pero ¿cómo? ¿No se ha enga~ado uste?? 
No. Estoy seguro de ello; he visto las pie­
zas aserradas ; destornilladas las tuercas. 
Pero ¿ puede haber en el mundo• u_n hom­
bre con el Yalor suficiente para realizar 
tan espantosa tarea? 
¡ Sí, los cabellos se me erizan al pensarlo! 
¡ Ah ! no, jamás se ha visto tan soberano 
desprecio·.de la maerte. 
¡ Los nombres! ¡ Los nombres! ¡ Quere­
mos que nos digan los nombres. 
No podemo~ perder el tiempo a~ora en 
eso. Hay que proceder en el acto al sal­
vamento de tos jnfelices sepultados. 
¡ Los nombres! ¡ Los nombres! , 
Pero ¡ callaos de una ·vei ! To1av1a no los 
sabem9s. Ya os lo hemos dicho. 
Lo saben, pero •~o lo quieren decir. . 
Quieren que nos .muramos de angustia. 
¡ Que enloquezcamos de dolor ! . 
Corramos, muchachos. No hay tiempo que 
perder. . 
(S.1le por }

1

a derecha seguido de un num<'rcso grupo d~ 

mineros.) 
¡ Salvadlos ! ¡ Salvadlos ! 
AJ,ií está Esteban. Alll está también Ca-
talina. 

DAKSAERT Sí los hemos visto. Habrá como· unos 
' -veinte hombres. 

i\frJERES j Salvadlos ! j Salvadlos ! (Los minN0S r~st1n• 

tes salen también por la derech~.) 
¡ Virgen mía de las Angustias ! ¡ Sálvala ! N 1CA!\ORA 

MUTACIÓ-~ Á OBSCCRAS 
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CUADRO X 

' EL .l.HOR l' LA MUERTE 

La misma decoración del cuadro segundo. A la izquierda y derecha un 
p.,quei'lo montón de rocas que se han desprendido cuando la rup- , 
tura del rerestimiento. Sobre las de la izquierda esth sentados 
Esteban y Catalina; sobre las de la derecha, Chaval. 

ESCENA PRIMERA 

ESTEBAN, CATALINA y CHAVAL. 

CATALIN.\ Esteban.· .. 
ESTEBAN . ¿ Qué quieres, Catalina? 
CATALI'.\'A ¿ Qué tiempo hará que estamos aquí? 
ESTEBAN · Catalina de mi vida, no lo sé. He perdido 

por completo la noción del tiempo. ¿ Si­
glos? ¿Horas? Yo creo que hace ya toda 
una eternidad. 

CAT.\LI'.\'A Sí, sí, debe de hacer ya mucho tiempo .. , 
l\Iis ideas se confunden,, . Siento dos va­
cíos intolerables : el uno en mi cerebro y 
el otro en mi estómago. Y luego, Este­
ban, me parece que con UJ-10S garfios agu- • 
dos me pinchan y me arrancan ias entra­
ñas. 

ESTEBA!'\' Es el hambre, el hambre maldito que ha 
de acabar ,con nosotros. También yo em­
piezo a sentir sus atroces mordeduras en 
mi estómago. 

CATALINA Aun recuerdo, Esteban, aquel espantoso ' 
grito de nuestro capataz ... «A las escalas. 
Sálvese el que pueda». 

ESTEBAN Nuestra penosa marcha por las ga\erlas, 
colgada tú de mi cuello, pues el miedo y 
la fatiga te clavaban en el sitio de donde 
era preciso huir a todo trance ... 

C.n.\I,I;'\.\ Luego el hundimiento repentino de la ga­
lería ... 

EsTEB.\X El desplome de la roca enorme que nos 
cerró el camino. 

C.\T.\LJ;'\.\ Y nos sepultó aquí en Yida. Y para siem­
pre. ¿ Qué hacen nuestros compañeros? 
¿ Cabe mayor suplicio, Esteban, que el 
que nos condena a morir lejos del sol, le­
jos del mundo, en la flor de nuestra vida? 
¡ Oh ! y ese hombre ... ese hombre siempre 
con nosotros. (Sei'lalando a Chaval, que, acurru-

Esnm.\x 

C.-1.T.\LlNA 
ESTEBAN 

C\T,\LINA 

CHAVAL 

ESTER\!\ 

CATALINA 

CHA\"AI, 

ESTEBAN 
CATALINA 
CHA\".\L 

cado en una roca, lo.s contempla con odio y recelo.) 
(.\Iirando a Chaval.) El destino arrojólo a mi 
paso, entre los dos, desde mi llegada a la 
mina, y el destino quiere también que sea 
común nuestra suerte, como el odio que 
nos separa y como el rencor que nos di-
vide. 
¡ Tengo hambre, ,Esteban ! . 
¡ Ah, pobre Catalina mía! No tengo nada 
que darte. Créeme que te-daría mi carne, 
si la quisieras, pára alimentarte. 
¡ Oh, calla, Esteban ! ¡ Qué horror ! 
(Chaval saca del seno media libreta de pan y se la 

come ansiosrun<"rite. E steban y Cablin1 contcmp~an 

como come, con doloroso afán y con salvaje codicia.) 

Ko me -mires así, Esteban, porque no he 
de partir contigo mis provisiones. Toda-
vía hay aquí sitio para dos hombres. Ve­
remos quien sucumbe primero, a menos 
que no vengan antes a salvarnos, lo que 
se me antoja ·muy difícil. 
(Por la libreta que Chaval come.) ¿ La quieres, 
Catalina? Será para ti. 
(Sujetándole impetuosamente.) ¡ Ah ! no, j nun­
ca! Esteban, a ese precio ¡ nunca ! 
Catalina, si quieres, te cedo la mitad, pe­
ro a ti sola. 
¡Tómala ! 
(A Chaval, con desprecio.) ¡ Gracias, cómetela ! 
Ya veqdrás a pedírmela. Mira, te la re­
servo. (Guardándose la mitad ep el seno'.) Pero 
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ha de sl.'r con la condición de que c.\mbies 
de compañero. Has. de venir a sentarle 
aqui1 a mi lado. 
~o. 
(Rttirindo sus brazo~, Cí'n qul· la tenía enhzada, tras 

cna br•"•• p,,ro irrmmda luch:i moral.) Anda, Ca­
talina . Por m[ estás libre. ¡ \'etc con él! 
¡ Xunca, Esteban! 
¡ Anda, tonta, ven ! 
¡ Dios mio! no me faltaba más que este 
horroroso suplicio. ¡ '.\fuerte cruel, muerte 
inclemente, no tardes en venir ! 
(Sollozando amar,am,nte.) "S.p, Esteban, ¡ _nun­
ca, nunca! 
(Levantando y yrndo dr una a otra parte dr ~u tumba 

subtrrránea, come. un león •njau!ado.) j Oh, y no 
poder salir de aqui ! ¡ \·erse preso entre 
estos muros malditos, sintiendo el aliento 
odioso de ese hombre ! ¡ ~o poder tener el 
consuelo de morir lejos de él, cuando me­
nos ! ¡ T ener que sufrir que yenga a dis­
putarme a esa mujer, aun en la hora sa­
grada de la muerte ! ¡ Tener que vivir las 
pocas horas que me restan de vi<la con el 
pensamiento atroz de que si muero antes 
que él ha de profanarla con el asqueroso 
vaho de su lujuria ! ¡~o ! ¡ Dios inmor­
tal !. .. ¡?\o!¡ Dios Todopoderoso, haz que 
mi mano sea un rayo, un ariete!. .. (Coge 

dcl su"'º un pt>dnzo de cirbón y ccmicnzn a go!p('ar 

furiosamffite el muro. De,;pués t,rnde d oído ansiosa• 

mente.¡ ~ ada ... nada... (Tira ti carbón al suelo 

c, n de,esperado ,manqu<".) X os han abandona­
do. ¡ La muerte, Dios mfo, la muerte de 
ella y mia, antes que esta horrible promis­
cuidad con ese hombre ! 
(Le,·:111t.indOS<' y "'n~o b'.lcia Catalina.) Toma, yo 
119 quiero dejarte morir de hambre como 
ese amante que tienes y que no sé Qara 
Qué te sirve. 
¡·En nombre dr Dios, déjala ! 
'.\o quiero. 
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Si no la dejas, ¡ te mato ! 
(Sacando un cuchillo.) Si, tienes razón. Ya es 
tiempo de que muera uno de los dos. 
(Es:ebau SlC:l. también su cuchillo.) 

C.\T \LIXA (Levautindos<' con pcno,o esfuerzo y yenóo a intttpo­
ner,e entre ambcs) Esteban ... Chaval... ¡ por 
Dios! 
(Esteban y Chaval ~e apartan a otro lado de la c~cena 

1 y se ponen a luchar con fficarnizado (uror. Ca11lina 

cont=pla la lucha, paralizada por el espanto. E.ta 

dura poco. Chava: car muerto de un:1 cer.en cuch'.llada 

,:,u el corazóo.) 
¡ Por fin ! Ya no nos molestará más ... E STEBA~ 

CATALINA 
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(Aterrorizada.) ¿ Ha muerto, Esteban? 
(Ferozmente.) ¿ Lo sien les? 
(Dejindo,.,- c:ter, como desp:omada, sobre la roca de 

la derrcha.) ¡ Ah, mátame & mi también ! 
¡ Matémonos los dos ! 
Si hubrese sabido que tenias que sentirlo 
tanto, me hubiese dejado malar por él. 
Xo es eso, Esteban. ,¿ Cómo vamos a vi­
vir ahora con ese muerto a nuest ro lado? 
¡ Ah ! lo voy a tener siempre delante de 
mí ... Sí, sí, cierro los ojos y le veo siem-
pre ... Esteban, mira, mira cómo nos ame-
naza. ¡ Sácame de aqui ! ¡ Sácame de aquí ! 
¡ Cálma'te, Catalina, vida mla ! Estov vo 
contigo. · · 
(Suenan de pronto débiles y sordos gol¡>es d,dos contra 

la p'1te ,xtnior de la roca, por las piquetas de IM 

miotro .... ) 
(Estrrmeciéndo<f y tendiendo d oído hacia '.a parte 

donde suenan los golpes.) ; \'e oyes, Esteban? 
· ¿ Qué? 
Son ellos, son nuestros h~rmanos que vie-
nen en nuestra ayu1Ja. 
Es el grisú que sopla su llama,.rada de 
muerte, al tra,·és de las hendiduras de las 
r~>cas . 
¡ Qui Lame, quítame a ese hombre! Lo ten­
go en pie, aqu[, delante de mí. ¿ Xo Óycs 
esos pasos, Esteban? ¡ Es la muerte, la 
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muerte que viene a buscarnos ! (Llevándose 

las manos al estómago.) j Ay ! 
¿ 9ué tienes, Catalin~? , 
Unas tenazas ... aqu1. .. aqu1 ... ¡ me des­
garran, me trituran ! ¡ quítamelas tam-
bién! . 
¡ Dios mío! \fa a morirse de hambre. ¡ Y 
no poder ! . . . ¡ Ah ! . . . (Se anoja sobre cl cadá: 

,·er de Chaval, le busca ansiosamente en c4 seno y le 

quita el resto de comido. que aun guardaba en él.) j To­
ma! ¡Toma! 
¿-De dónde has sacado esto? 1.De dónde? 
¡ Ah, sí, es de él ! ¡ Qué horror y qué asco ! 
¡ Quita, quita, no puedo! 
¡ Toma, Catalina, toma ! Tu vida, ante~ 
que todo. 
No, no ... · (Sé echa, sin• embru-go, sobre la comida 

que le presenta Esteban y la devora ansiosamente.) 

¿Te sientes mejor? 
Sí, sí, Esteban ; ahora me siento muy 
bien: Y siento un calor ... ¡ En tus brazos 1 
¡ Quiero estar en tus brazos ! ¡ Siempre 
así, siempre, Esteban mío! ... ¡ Ya no nos 
separaremos más ! ... 
¡ Catalina, amor mío ! 
Dime, Esteban, ¿ por qué está tan obs- • 
curo? Llévame al sol, llévame a la luz. 
Sí, sí, ahora mismo. 
¿ Qué es eso? ¿No es el canto de los pá­
jaros? ¿No es el rumor del agua de una 
fuente? Sí, sí, oye, Esteban . 
(Vuelven a sonar contra la roca golpes mucho más fuer-

tes y distintos.) . 

ESTEBAN ¡Catalina! ¡ Ya están ahí! ¡ Son ellos, Ca-· 
talina ! 

CATALINA ¡ Cha,,al, Chaval, vete ! ¡ Vuélvele a ma­
tar ! ¡ Esteban ! ¡ i\fe quiere llevar con él ! 
¡Vete! ¡ Vete, maldito! ¡ Te aborrezco! 
¡ No quiero más que a Esteban, a Este­
ban, a Este ... ! (Cae m~erta en brazos de Este­
b,n. Suenan nuevos golpes.) 

Esrn1ux ¡ Catalina ! ¡ Catalina ! ¡ Dios mío ! ¡ Lle­
gan demasiado tarde ! 

ESCENA II 

Di~chos v la NICANORA, por la izquierda, seguida de un grupo de 

MINEROS con picos y azadones. 

Nrc ANORA 

ESTEBAN 
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ESTEBAN 

(Precipitándose en la galrría.) ¡ :\Ii hija ! ¡ l\Ii 
hija ! ¿ Dónde está? 
Ahí. .. ahí. .. 
j l\f uerta ! ¡ 1\1 uerta ! (Lanzo. un grito estridente •· 
y cae desmayada.) 

¡ Pronto, Esteban, a la luz, al a ire libre ! 
No .. A la venganza, al exterminio ... ¡ Lo 
juro por el cadáver de esa mujer !. . . 

TELÓN 

FIN DEL ACTO SEXTO 
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